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RESUMEN 

La presente investigación monográfica tuvo como objetivo analizar la 

importancia del desarrollo de las habilidades sociales y las competencias 

socioemocionales en la educación inicial, debido a su influencia en el bienestar 

integral, la adaptación escolar y la convivencia democrática en la primera 

infancia. El estudio busca identificar fundamentos teóricos, estrategias 

pedagógicas y condiciones institucionales necesarias para fortalecer dichas 

habilidades en niños de tres a cinco años. La metodología empleada fue de 

enfoque cualitativo, basada en la revisión documental y el análisis de literatura 

científica, informes internacionales y estudios regionales. Los resultados 

evidencian que las habilidades sociales se desarrollan a través de interacciones 

significativas, la mediación pedagógica del juego y la generación de climas 

emocionales estables; sin embargo, se observa una limitada incorporación del 

enfoque socioemocional en el currículo, articulación entre la familia y la escuela. 

En conclusión, se destaca la necesidad de una intervención sistémica que 

integre sustento teórico, propuestas pedagógicas pertinentes y condiciones 

institucionales favorables para promover el desarrollo socioemocional desde los 

primeros años de vida. 

 

Palabras clave: Habilidades sociales, desarrollo socioemocional, 

estrategias pedagógicas, primera infancia. 
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ABSTRACT 

This monographic research aimed to analyze the importance of 

developing social skills and socio-emotional competencies in early childhood 

education, given their influence on holistic well-being, school adjustment, and 

democratic coexistence in early childhood. The study sought to identify 

theoretical foundations, pedagogical strategies, and institutional conditions 

necessary to strengthen these skills in children aged three to five. The 

methodology employed was qualitative, based on a review of documents and an 

analysis of scientific literature, international reports, and regional studies. The 

results show that social skills develop through meaningful interactions, the 

pedagogical mediation of play, and the creation of stable emotional climates; 

however, a limited incorporation of the socio-emotional approach into the 

curriculum and a lack of coordination between family and school were observed. 

In conclusion, the need for a systemic intervention that integrates theoretical 

support, relevant pedagogical proposals, and favorable institutional conditions to 

promote socio-emotional development from the earliest years of life is 

highlighted. 

 

Keywords: Social skills, socio-emotional development, pedagogical 

strategies, early childhood. 
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INTRODUCCIÓN 

La apropiación de competencias sociales constituye un elemento 

integral en el crecimiento holístico de los infantes durante la niñez temprana, 

extensamente reconocida como un indicador significativo de logro en las fases 

subsecuentes de la existencia. Especialmente en el contexto de la educación, 

la UNESCO (2021) sostiene que las desigualdades en el desarrollo infantil se 

evidencian desde edades tempranas y están estrechamente vinculadas al 

acceso a recursos educativos y oportunidades de estimulación temprana. Se 

estima que cerca del 30% de los niños en el mundo no alcanza un desarrollo 

adecuado, situación que afecta con mayor intensidad a aquellos que viven en 

pobreza y en zonas rurales, donde existen mayores limitaciones en servicios 

educativos, materiales de aprendizaje y entornos de estimulación. Como 

señalan Denham y Bassett (2020), existe una necesidad crítica de que los niños 

aprendan habilidades sociales tempranas para configurar vínculos favorables 

con sus pares y adultos, gestionar emociones de manera efectiva y adaptarse 

a los entornos escolares, puesto que los infantes que carecen de estas 

competencias muestran un riesgo 4.8 veces mayor de rechazo social y 

problemas de conducta en la educación primaria. 

Por otro lado, Sorrenti et al. (2025) señalan que, a partir de estudios 

longitudinales y de seguimiento de largo plazo, las habilidades 

socioemocionales adquiridas durante la infancia tienen efectos persistentes en 
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las trayectorias de vida, ya que predicen resultados clave como el logro 

educativo, la inserción laboral, la salud y la participación en conductas 

delictivas. Asimismo, demuestran que las estrategias orientadas a consolidar 

estas capacidades en la infancia producen repercusiones duraderas que 

pueden modificar el curso educativo y social de los individuos hasta la adultez. 

Las dificultades relacionadas con el cultivo de competencias sociales 

entre los infantes en la institución educativa primaria se han vuelto cada vez 

más complejas y difíciles de gestionar en la secuela de la crisis sanitaria por 

COVID-19. Según la OMS (2023) el cierre de escuelas durante la pandemia 

generó una fuerte interrupción educativa que afectó el desarrollo y las 

posibilidades de infantes y adolescentes. En la primera infancia, la suspensión 

del aprendizaje temprano y de los servicios de apoyo agravó las desigualdades, 

evidenciándose además un deterioro en áreas clave del bienestar tales como 

la formación, la salud, la conectividad y la protección. En su investigación 

multinacional, Alcon et al. (2024) concluyeron que los infantes que retornaron a 

la formación básica en clase mostraron grandes déficits en habilidades sociales, 

demostrando un 34% menos de comportamientos de compartir, ayudar y 

consolar en comparación con las cohortes de antes de la pandemia. 

Djamnezhad et al. (2021) argumentan que los centros de educación infantil se 

enfrentan a la necesidad de abordar eficazmente los retrasos en el desarrollo, 

siendo que el 42% de los educadores preescolares que se han adoptado a la 

educación a nivel global tienen capacitación enfocada en el apoyo al desarrollo 

social emocional pedagógico, lo que demuestra que el sistema educativo está 

mal equipado para hacer frente a la situación en esta etapa. 

Las habilidades sociales durante la educación infantil en América Latina 

y el Caribe fueron descuidadas por los sistemas educativos en gran medida 

debido a la desigualdad socioeconómica y las barreras para la asistencia y 

atención educativa durante la primera infancia. Según el informe de la región 

de América Latina y el Caribe de las Naciones Unidas (UN-CEPAL 2023), solo 

el 38% de los niños de 3 a 5 años cubiertos por programas de educación 

temprana son estimulados adecuadamente en el 38% de las competencias 

socioemocionales, dejando amplias brechas entre los aspectos 
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socioeconómicos menos y más desarrollados del 47%. Según Arias et al 

(2022), investigadores del BID en el marco del Proyecto del Sistema Nacional 

de Protección Social, los niños de entornos socioeconómicos vulnerables en 

América Latina se evalúan con niveles muy bajos de habilidades prosociales, 

con un 61% de los ingresantes a la escuela primaria incapaces de regular sus 

emociones. Mujica (2023), en su estudio multicéntrico en Chile, Colombia y 

México, informan que las prácticas docentes en educación preescolar y primaria 

en la región tienden a centrarse casi exclusivamente en habilidades cognitivas 

y descuidan el componente socioemocional, donde solo el 29% de las 

instituciones implementan currículos para desarrollar habilidades sociales como 

parte del sistema educativo. 

El cierre de escuelas agravó la situación del componente 

socioemocional de los niños de preescolar. La CEPAL (2023) sostiene que 

América Latina tuvo la clausura de instituciones educativas más prolongada a 

nivel mundial y que, en promedio, los niños de preescolar no tuvieron clase 

presencial durante 18 meses, lo que les generó importantes retrocesos en su 

desarrollo socioemocional. La OEI (2024) sostiene que solamente el 31% de 

los educadores de nivel inicial ha cursado formación específica en el abordaje 

pedagógico de los componentes de la instrucción de competencias 

socioemocionales y que el 68% de los centros educativos no cuentan con 

documentación de procedimientos para la evaluación y promoción del 

desarrollo social en la infancia temprana. 

En territorio peruano, la educación temprana constituye el nivel principal 

de la formación infantil y se estima imprescindible para el crecimiento holístico 

de la primera infancia, por lo tanto, como la parte más importante de la 

educación inicial. Según el INEI (2024), las instituciones educativas de 

educación inicial suman más de 28,547 y atienden aproximadamente a 1.6 

millones de niños, logrando una cobertura del 94.3% en zonas rurales y del 

76.8% en zonas urbanas. Por otro lado, el INEI (2023), informa que el 58% de 

los niños en Perú de entre 3 a 5 años carecen de algunas habilidades sociales 

básicas, y en los escenarios de pobreza, este número se eleva al 67%. 

En este contexto, atendiendo a la trascendencia que asume el 
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crecimiento socioemocional en la infancia temprana, la presente monografía se 

organiza a partir de la siguiente pregunta central que orienta el análisis y la 

revisión de las fuentes especializadas: ¿Cuáles son los fundamentos, 

estrategias y condiciones necesarias para promover el desarrollo social y 

socioemocional en la educación inicial?  En tal sentido, se propuso el siguiente 

objetivo que orientó todo el estudio: analizar la importancia del desarrollo de las 

habilidades sociales y las competencias socioemocionales en la educación 

inicial, debido a su influencia en el bienestar integral, la adaptación escolar y la 

convivencia democrática en la primera infancia. 

En cuanto a la metodología, la investigación se desarrolla bajo el 

enfoque cualitativo sustentado en la revisión documental y el análisis de la 

literatura científica, informes internacionales y estudios regionales, entre 2020 

y 2025, asimismo, se incorporaron algunos aportes clásicos que a pesar de su 

antigüedad, siguen siendo relevantes debido a su rigor conceptual e 

importancia en el campo educativo, por otro lado, la revisión se estructuró a 

través de una bitácora y una matriz de análisis, como lo requiere la guía 

metodológica institucional, lo que permite comparar enfoques teóricos, 

identificar tendencias contemporáneas y elaborar categorías relevantes para la 

discusión. No se incluyen aquí datos empíricos originales, ya que la monografía 

corresponde al tipo de "compilación académica", centrada en el análisis crítico 

de fuentes existentes. 

La delimitación del estudio se limita al nivel inicial en niños de 3 a 5 

años, tomando como referencia investigaciones de ámbito internacional, 

latinoamericano y nacional, con especial énfasis en estudios relacionados con 

el desarrollo socioemocional y las intervenciones pedagógicas que potencian 

las habilidades sociales en contextos escolares. 

Con respecto a la estructura, el trabajo consta de dos desarrollos 

temáticos centrales. El primer desarrollo temático corresponde a la 

introducción, en la que se presenta la contextualización del problema, se explica 

la importancia del desarrollo de las habilidades sociales en la educación inicial, 

se plantea la pregunta que orienta esta investigación, se indica el enfoque 

metodológico, se delimitan el estudio y se explican los objetivos, el segundo 
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desarrollo temático está dedicado al desarrollo del marco teórico. En esta 

sección se aborda el concepto de habilidades sociales, los principales enfoques 

y teorías que explican su desarrollo, así como su clasificación y su importancia 

en la etapa de educación inicial. también se analiza su relación con el desarrollo 

cognitivo, socioemocional y la autonomía de los niños. Se considera al docente 

como el papel importante en el desarrollo de las estrategias pedagógicas que 

contribuyen al fortalecimiento de estas habilidades en el contexto educativo. 

Finalmente, el trabajo presenta las conclusiones del estudio, junto con las 

referencias bibliográficas. 
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DESARROLLO TEMÁTICO 

1. HABILIDADES SOCIALES 

1.1. CONCEPTO 

Es un conjunto de habilidades que integran comportamientos, procesos 

cognitivos y dimensiones afectivas que permiten a los niños relacionarse y 

expresarse de manera adecuada y efectiva en múltiples escenarios, 

fomentando la convivencia y la participación activa en el ámbito educativo, 

desde una perspectiva sociocultural, se entienden como construcciones 

sociales que se incorporan gradualmente a través del intercambio con otros, la 

participación de adultos y la implicación en experiencias colectivas. 

Desde la perspectiva de la psicología vygotskiana, estas habilidades 

permiten al niño organizar de manera interna las normas, significados y formas 

de autorregulación del comportamiento mediante un proceso de interiorización 

que tiene lugar en la interacción social (Vygotsky, 1978); de manera 

complementaria, la educación emocional indica que durante la infancia, estas 

habilidades son la base de la competencia social, ya que incluyen la capacidad 

de reconocer y expresar emociones, sentir y actuar con empatía, ser asertivo, 

resolver conflictos y autorregularse en contextos socialmente relevantes 

(Denham, 2006; Thompson, 2011). 

Calderón (2024) y Mendoza et al. (2024) afirman que, estas 
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competencias sociales son fundamentales para el desarrollo de los 

componentes socioemocionales y su carácter multidimensional. Esto se debe a 

la estrecha asociación con el bienestar, la adaptación escolar y el aprendizaje 

posterior, por esa razón, en la educación inicial se reconoce que estas 

competencias no emergen de manera natural, sino que se necesitan 

experiencias pedagógicas que integren intencionadamente la afectividad, la 

interacción y la cooperación, permitiendo a los niños aprender a vivir, 

autorregularse y relacionarse positivamente con su entorno social. 

1.2. PRINCIPALES TEORÍAS 

Se basan en diferentes corrientes teóricas que ayudan a entender su 

naturaleza y evolución. Desde la perspectiva sociocultural, Vygotsky (1978) 

establece que la mediación de la interacción social en el desarrollo infantil se 

da a través de la comunicación, la guía adulta y la participación en actividades 

de grupo, que les permiten a los niños la internalización de significados, normas 

y estrategias para el control de sus emociones y conductas, por otro lado, la 

ZDP se refiere a la adquisición de socioemocionales en un campo 

intersubjetivo, donde el niño aprende a escuchar, a turnarse, a hacer 

negociaciones y a resolver conflictos. Desde la visión evolutiva, Erikson (1963) 

indica que es en los estadios autonomía versus vergüenza y duda e iniciativa 

versus culpa en iniciativa versus culpa en las cuales se enmarcan la 

construcción del yo y la regulación de la emoción, dado que son etapas que 

requieren de escenarios que posibiliten la exploración, la toma de decisiones, 

el asumir responsabilidades y el apoyo socioafectivo. 

Shonkoff (2021) habla sobre las contribuciones de las neurociencias 

donde las experiencias emocionales formaron el circuito vinculado con la 

autorregulación, la atención y las respuestas socioemocionales, asimismo. Los 

vínculos cálidos y coherentes fortalecen las conexiones de la corteza prefrontal, 

posibilitando la regulación de impulsos y la aprehensión de los propios afectos 

y los sentimientos de otros, mientras que la exposición a contextos inestables 

o estrés tóxico limita la adaptación social, complementariamente, la teoría del 

apego de Bowlby (1988) enfatiza que las relaciones de cuidado seguras 

proporcionan modelos internos de confianza segura que afectan la facilidad del 
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niño para relacionarse, explorar y participar en actividades escolares, en la 

misma dirección, Denham (2006) enfatiza que la educación emocional es un 

eje central en la construcción de la empatía y la competencia social, mientras 

que Thompson (2011) destaca el papel de modelado del adulto, ya que la 

autorregulación del niño depende en gran medida de las respuestas 

emocionales del cuidadores, por último, desde la perspectiva ecológica, 

Bronfenbrenner (1987) caracteriza el núcleo familiar, la institución educativa y 

la colectividad como sistemas interrelacionados que impactan el desarrollo 

socio-emocional, de modo que el ambiente escolar se convierte en un 

microsistema clave para promover el bienestar social y emocional cuando 

establece climas seguros, cooperativos y respetuosos. 

1.3. EVOLUCIÓN DE LAS HABILIDADES SOCIALES EN LOS NIÑOS 

El cultivo de competencias sociales durante la niñez constituye un 

fenómeno gradual en el que el niño pasa de formas básicas de interacción a 

formas más sofisticadas que implican cooperación, empatía y negociación. 

Durante los primeros años de la infancia y de acuerdo con el modelo de 

desarrollo de Erikson (1963), los niños comienzan a afirmar su autonomía y 

ejercer iniciativa en sus interacciones con el entorno, lo que implica tomar 

decisiones, participar en juegos cooperativos y resolver algunos problemas 

cotidianos simples. Cuando estas experiencias son apoyadas por adultos 

sensibles, la autoconfianza de los niños y la eficacia impersonal, que son 

esenciales para el funcionamiento social, se ven positivamente afectadas. La 

descripción de la mediación sociocultural de Vygotsky (1978) explica cómo los 

niños, en sus interacciones con sus compañeros y adultos, dominan 

progresivamente y asimilan en su comportamiento las reglas, roles y formas de 

comunicación de las habilidades sociales. 

Al mismo tiempo, los hallazgos de Shonkoff (2021) muestran que el 

afecto estable en las relaciones y el entorno que rodean a los niños impulsa el 

crecimiento y la consolidación de las redes neuronales que regulan el 

autocontrol comportamental, resultando en una mayor capacidad para esperar 

y turnarse adecuadamente, seguir reglas, compartir y resolver conflictos, entre 

otras funciones de autocontrol comportamental. Las contribuciones de Bowlby 
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(1988) indican que los niños que tienen relaciones de apego seguras tienden a 

explorar su entorno de forma más libre y positiva y a tener relaciones más 

positivas con sus compañeros. Denham (2006) y Thompson (2011) centran su 

trabajo en la educación temprana de los niños, y particularmente en el 

reconocimiento y manifestación apropiada de los afectos, en cuyo caso 

muestran que se desarrolla la empatía y la sintonía con los demás. En conjunto, 

estas perspectivas evidencian que las competencias relacionales y sociales no 

emergen de manera natural, y que en cambio se construyen sistemáticamente 

y se complejizan con la creciente calidad de los apegos, las posibilidades para 

que los infantes se relacionen, y el contexto educativo en el que son capaces 

de desarrollarse. 

1.4. TIPOS DE HABILIDADES SOCIALES 

Estos se pueden clasificar en varias clases o categorías que, aunque 

interrelacionadas, permiten una mejor organización de la comprensión.  

Una de estas es las habilidades de comunicación, que comprenden la facultad 

de manifestar requerimientos, emociones y reflexiones de forma transparente y 

considerada. Esto resuena con Denham (2006) en cuanto a la capacidad de 

identificar y categorizar afectos, así como con Unuzungo et al. (2022), quienes 

muestran que los programas lúdicos optimizan la manifestación oral y 

extraverbal en infantes de nivel inicial.  

Otra clase igualmente importante constituyen las capacidades de 

colaboración y labor grupal, que se manifiestan en el compartir, ayudar, 

respetar el turno y asumir responsabilidades colectivas, estudios, como los de 

Malavé et al. (2025) y Ordoñez et al. (2026), proporcionan evidencia de que las 

actividades lúdicas y los proyectos cooperativos aumentan estas formas de 

colaboración y fomentan lazos sociales más fuertes. 

La tercera de estas clases trata sobre la autorregulación, el control 

general de uno mismo, sus acciones e impulsos, cómo reaccionan y adaptan 

su comportamiento a las reglas y al entorno que los rodea; o, en otras palabras, 

qué tan capaces son de tolerar la frustración y controlar sus impulsos. En el 

estudio de Estrada et al. (2020), los resultados muestran cómo la realización de 
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un entrenamiento psicoeducativo en comunicación emocional y asertiva 

conduce a una mejora en la regulación emocional del control del 

comportamiento dentro de entornos educativos. Mendoza et al. (2024) 

destacan el uso de técnicas de dramatización y mediación emocional junto con 

el maestro para fortalecer estas habilidades. 

 Finalmente, el poder entender a otros y su punto de vista junto con 

valorar y respetar relaciones diversas, la inclusión social y la diversidad, se 

conoce como la capacidad de empatizar. En Cadavid et al. (2023), el uso de 

estrategias expresivas, la danza y, especialmente en contextos de 

discapacidad, la escucha activa, y demostrar que las habilidades sociales, 

especialmente las complejas, también se pueden enseñar a través del uso de 

la expresión corporal, describe cuán poderosas y efectivas son estas otras 

estrategias de integración. 

2. HABILIDADES SOCIALES EN LA EDUCACIÓN INICIAL 

En educación inicial las habilidades sociales son muy importantes 

porque es la primera vez que los niños, generalmente, tienen que socializar 

fuera de casa y de la compañía de su familia.  

La literatura menciona que los niños en esta etapa están aprendiendo 

a formar sus primeros lazos para poder relacionarse, cooperar y solucionar 

problemas, así que todo lo que vivan en el aula o en los juegos va a tener un 

efecto muy importante en su futuro. Vygotsky (1978) dice que mediante la 

intervención de los adultos y el intercambio de los niños, los niños son capaces 

de internalizar prácticas de la esfera social y de regulación de sus emociones, 

mientras que Erikson (1963) dice que las propuestas de los niños y su 

participación activa, les permite formar su identidad y tener una mayor 

seguridad. 

Por otro lado, Malave et al. (2025) y Unuzungo et al. (2022) explican 

cómo la incorporación de experiencias lúdicas en la formación durante la 

primera infancia permite adquirir cooperación, participación y comunicación, y 

afina las habilidades sociales vitales para la interacción escolar. De manera 

similar, Estrada et al. (2020) y Mendoza et al. (2024) afirman que la inclusión 
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de enfoques psicoeducativos y psicopedagógicos (como módulos sobre 

educación emocional, dramatización e historias dialógicas) fortalece las 

habilidades de los infantes para identificar y autocontrolar afectos, interactuar 

respetuosamente y gestionar conflictos. Ordoñez et al. (2026) muestran cómo 

el ABP mejora el trabajo colaborativo, la escucha activa y la responsabilidad 

conjunta, mientras que Cadavid et al. (2023) explican cómo las estrategias 

inclusivas que se centran en la expresión corporal brindan formas de integrar y 

aceptar socialmente la diversidad.  

En este sentido, la educación temprana es una etapa especial y única 

que puede utilizar propuestas de enseñanza que sean intencionales y 

coherentes con las necesidades particulares de los infantes menores de 6 años 

para facilitar el cultivo de competencias sociales. 

2.1. IMPORTANCIA DE LAS HABILIDADES SOCIALES 

La educación inicial afecta de manera directa la convivencia, el proceso 

formativo y el bienestar psicológico de los menores.  

Según Denham (2006) y Thompson (2011), saber reconocer y expresar 

emociones y el autocontrol son características que posibilitan a los infantes 

configurar vínculos favorables y participar activamente en la vida escolar. 

Shonkoff (2021) explica a su vez que las experiencias socioemocionales 

tempranas tienen efectos en la arquitectura cerebral que son perdurables en el 

tiempo. Por eso un contexto estable y positivo es relevante, dado que hay 

competencias que se desarrollan en la infancia que inciden en el desempeño 

académico, los vínculos sociales y el bienestar durante la trayectoria vital. 

Considerando las barreras para un enfoque integrado dentro de un 

contexto educativo, Calderón (2024) y Fernández et al. (2022) señalaron que el 

enfoque exclusivo en la dimensión cognitiva dentro de la escuela poco hace 

para satisfacer los auténticos requerimientos de los infantes. Predijeron el 

desarrollo del ajuste escolar y la capacidad de afrontar desafíos. Mendoza et 

al. (2024) y desde la identificación y manifestación de afectos. El desarrollo 

temprano de estas Mendoza-Cobeña y Briones (2022) se fusionó. Valle (2024) 

enfatiza que los programas socioemocionales bien diseñados ayudan a 
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fomentar climas escolares saludables y promover la convivencia social 

respetuosa, estas contribuciones confirman las habilidades sociales como un 

elemento cardinal para el crecimiento integral durante los primeros años y para 

la apropiación activa de una educación inicial verdaderamente humana. 

2.2. CRITERIOS PARA DESARROLLAR LAS HABILIDADES SOCIALES 

COMO ESTRATEGIA PEDAGÓGICA 

El cultivo de competencias sociales como táctica didáctica en la 

educación temprana requiere considerar diversos criterios que garanticen su 

relevancia, efectividad y sostenibilidad, primero, es esencial que las 

intervenciones estén guiadas por un marco teórico sólido que capture el papel 

de la interacción social (Vygotsky, 1978), las etapas de desarrollo del niño 

(Erikson, 1963), la relevancia de las experiencias tempranas en el cerebro 

(Shonkoff, 2021) y el papel del apego seguro (Bowlby, 1988). Segundo, las 

estrategias deben ser consistentes con la naturaleza lúdica y activa de la 

primera infancia: los estudios de Malavé et al. (2025), Unuzungo et al. (2022) y 

Ordoñez et al. (2026) muestran que el juego, los proyectos colaborativos y las 

actividades expresivas facilitan el compromiso, la cooperación y la 

comunicación, siempre que sean apropiadas para la edad y organizadas en 

secuencias claras. 

Asimismo, resulta importante ampliar la acción pedagógica 

incorporando componentes de enseñanza en la educación emocional, autores 

como:  Denham (2006), Thompson (2011), Estrada et al. (2020), Mendoza et 

al. (2024), sugieren, que desde la institución se debe enseñar la capacidad de 

reconocer, de la nominar y gestionar los contextos de la vida real. Desde la 

institución, Calderón (2024), Fernández et al. (2022), y Valle (2024) señalan 

que los programas socioemocionales deben estar acompañados de 

alineamientos curriculares, recursos, tiempos y evaluaciones que garanticen el 

control sobre el cumplimiento de estos objetivos. Por último, la colaboración con 

las familias es un criterio ineludible, por otro lado, Mendoza et al. (2024) y 

Mendoza-Cobeña y Briones (2022) demuestran que la alineación de las 

prácticas escolares y familiares es crucial para la consolidación de habilidades 

sociales, mientras que Cadavid et al. (2023) recuerdan que las estrategias 
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inclusivas deben considerar la diversidad de los aprendices y asegurar la 

participación equitativa de todos. 

2.3. ROL DEL DOCENTE EN EL USO DE LAS HABILIDADES SOCIALES 

COMO RECURSO EDUCATIVO 

El docente cumple un rol central en el desarrollo de las habilidades 

sociales, no solo como facilitador de estrategias, sino también como modelo de 

comportamiento socioemocional.  

Desde la perspectiva sociocultural de Vygotsky (1978), el maestro 

figura como mediador de las interacciones, organizando actividades colectivas, 

guiando el uso del lenguaje y proporcionando andamiajes que permiten al niño 

participar en situaciones sociales más complejas. Erikson (1963) y Bowlby 

(1988) aportan la idea de que el educador, al ofrecer un entorno seguro, estable 

y afectivamente disponible, contribuye a que los niños desarrollen confianza, 

iniciativa y disposición para explorar y relacionarse; en muchos casos, el 

docente se convierte en una figura de apego secundario que sostiene 

emocionalmente al niño en el contexto escolar. 

Denham (2006) y Thompson (2011) enfatizan que el adulto es un 

referente en la expresión y regulación de las emociones, de modo que su forma 

de manejar el conflicto, de escuchar y de responder al malestar de los niños 

enseña, de manera implícita, cómo comportarse en situaciones sociales. Las 

investigaciones de Malavé et al. (2025), Unuzungo et al. (2022), Estrada et al. 

(2020), Mendoza et al. (2024) y Ordoñez et al. (2026) evidencian que el logro 

de las tácticas lúdicas, psicoeducativas y de iniciativas colaborativas radica 

considerablemente en la habilidad del docente para planificar, acompañar y 

reflexionar junto con los niños sobre las experiencias vividas. Desde el plano 

institucional, Calderón (2024), Fernández et al. (2022) y Valle (2024) advierten 

que la capacitación del cuerpo docente en habilidades socioemocionales 

representa una condición imprescindible para que la educación temprana 

pueda asumir seriamente este componente; sin docentes formados, la 

implementación de programas queda reducida a esfuerzos aislados. 

Finalmente, los aportes de Mendoza-Cobeña y Briones (2022), Mendoza et al. 

(2024) y Cadavid et al. (2023) recuerdan que el profesor también es un agente 
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clave en la construcción de entornos inclusivos, donde todos los niños incluidos 

aquellos con necesidades educativas especiales o contextos vulnerables 

tengan oportunidades reales de participar, comunicarse, cooperar y desarrollar 

plenamente sus habilidades sociales. 

3. HABILIDADES SOCIALES Y DESARROLLO DEL NIÑO 

3.1. HABILIDADES SOCIALES Y DESARROLLO DE HABILIDADES 

COGNITIVAS 

El crecimiento cognitivo y las competencias sociales en la infancia 

temprana mantienen una relación estrecha y mutuamente constitutiva.  

Desde el enfoque sociocultural, Vygotsky (1978) sostiene que los 

procesos cognitivos superiores emergen a partir de la interacción social, donde 

el lenguaje y la mediación adulta permiten al niño construir significados, 

desarrollar atención conjunta y adquirir estrategias para resolver problemas. En 

tal sentido, las competencias sociales se configuran como un sustento 

fundamental para el pensamiento cognitivo. Los intercambios con pares y 

formadores expanden la facultad del infante para categorizar, comparar, inferir 

y comprender relaciones causales, dado que el conocimiento se construye en 

contextos de colaboración. 

La socialización temprana beneficia la plasticidad cognitiva, la memoria 

operativa y el autocontrol, lo cual confirma la literatura contemporánea. Las 

experiencias sociales y emocionales estables ayudan a las personas a usar 

mejor y más rápidamente los circuitos prefrontales que se utilizan para las 

funciones ejecutivas necesarias para la adquisición de nuevos aprendizajes 

(Shonkoff, 2021). Cuando el niño se siente emocionalmente apoyado y tiene la 

oportunidad de trabajar en actividades de colaboración, su cerebro se vuelve 

más eficiente para procesar los estímulos de los retos que se le presenten a 

nivel cognitivo. 

Por otro lado, las actividades lúdicas y colaborativas mejoran de forma 

simultánea el razonamiento, la creatividad y la resolución de problemas, puesto 

que desarrollar estas actividades lúdicas promueve la toma de decisiones, la 

organización y la investigación (Malavé et al., 2025; Unuzungo et al., 2022). 
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Así, no se pueden tratar las habilidades sociales de forma separada a 

las habilidades cognitivas. Un niño que puede esperar su turno, pedir ayuda, 

manejar sus emociones, y comunicarse de manera efectiva, tiene más 

posibilidades de tener y mantener el enfoque, de persistir y de entender en 

profundidad conceptos que son complejos. Por esta razón, la educación inicial 

debe entender que la interacción social es la base del pensamiento y que el 

promover estas destrezas sociales beneficia el desarrollo de sus habilidades 

cognitivas. 

3.2. HABILIDADES SOCIALES Y DESARROLLO SOCIOEMOCIONAL 

El crecimiento socioemocional representa el eje cardinal de las 

habilidades sociales, dado que estas posibilitan al infante aprender sus afectos, 

identificar los de otros, configurar vínculos saludables y desempeñarse con 

seguridad en su contexto.  

Desde la teoría psicosocial de Erikson (1963), las etapas de autonomía 

resultan fundamentales en la construcción de la identidad afectiva y social del 

niño, dado que el infante necesita oportunidades para explorar, decidir y 

participar en un ambiente que brinde contención afectiva. Cuando el adulto 

acompaña con sensibilidad, el niño desarrolla sentimientos de confianza y 

motivación para relacionarse con los demás. Por su parte, Bowlby (1988) 

destaca que las relaciones de apego protector propician la empatía, el 

autocontrol y la disposición a interactuar socialmente. Los niños que cuentan 

con cuidadores sensibles mostraron menores niveles de ansiedad, mayor 

apertura a la cooperación y una actitud más favorable hacia la resolución de 

conflictos.  

Este fenómeno se complementa con los descubrimientos de Denham 

(2006) y Thompson (2011), quienes evidencian que la educación emocional 

temprana centrada en reconocer, etiquetar y expresar emociones fortalece la 

competencia social al permitir que los niños entiendan sus propios 

requerimientos y atiendan de manera apropiada a las de otros. 

Las investigaciones actuales sobre prácticas educativas también 

destacan el rol de las experiencias grupales en el desarrollo socioemocional. 
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Mendoza et al. (2024) subrayan que actividades como dramatizaciones, 

cuentos dialogados, reconocimiento emocional y mediación docente 

contribuyen directamente al fortalecimiento de la empatía, la comunicación 

prosocial y la autorregulación. Asimismo, estudios latinoamericanos (Malavé et 

al., 2025; Unuzungo et al., 2022; Ordoñez et al., 2026) coinciden en que el juego 

cooperativo y los proyectos colaborativos son escenarios privilegiados para 

aprender a compartir, esperar turnos, gestionar desacuerdos y desarrollar 

cohesión social. 

En conjunto, las habilidades sociales permiten que los niños 

comprendan sus propias emociones y de los demás lo que favorece la 

construcción relaciones armoniosas y desarrollen un sentido de pertenencia. 

Su fortalecimiento en la educación inicial es imprescindible, dado que constituye 

la base para una convivencia y bienestar saludable.  

3.3. HABILIDADES SOCIALES Y DESARROLLO DE LA AUTONOMÍA 

La autonomía infantil se desarrolla dentro de un contexto social donde 

las habilidades sociales cumplen un papel decisivo.  

El control sobre acciones y la toma de decisiones juiciosas son posibles 

cuando un niño se encuentra en un entorno de crianza que permite ejercer 

iniciativas y decisiones previas (Erikson, 1963), en este sentido, las habilidades 

sociales funcionan para ayudar al niño a obtener una navegación autosuficiente 

en un entorno escolar. En la teoría del apego, la autonomía se describe y no se 

equipará con el aislamiento social, sino que es el producto de una relación que 

es socialmente segura y estable (Bowlby, 1988). Un niño apoyado 

emocionalmente tiene más probabilidades de aventurarse, tomar un riesgo 

social moderado y resolver un problema social de manera autónoma, de 

manera similar, las habilidades sociales y emocionales que permiten un 

funcionamiento independiente se construyen inicialmente con autonomía 

dentro del marco de la interacción social con un adulto mediador a través del 

andamiaje (Vygotsky, 1978). 

En el contexto educativo diversos estudios como: Mendoza et al. (2024) 

y Estrada et al. (2020) evidencian que instruir a los infantes para reconocer 
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afectos, enfrentar la frustración, buscar soluciones y dialogar fortalece 

significativamente su capacidad para autorregularse y tomar decisiones 

autónomas. El aprendizaje cooperativo, el juego guiado y las actividades de 

exploración libre fomentan la autoeficacia, ya que permiten al niño experimentar 

competencia, asumir responsabilidades y actuar con iniciativa. Por su parte, 

Ordoñez et al. (2026) indican que los proyectos colaborativos promueven la 

participación activa, la adopción de resoluciones y la responsabilidad 

compartida, componentes cardinales para el cultivo de la autonomía social. 

En síntesis, las habilidades sociales representan un pilar fundamental 

en la autonomía para la educación temprana. A través de ellas, los niños 

aprenden a expresarse, decidir, negociar y actuar con independencia dentro de 

un marco de respeto y convivencia. La escuela, mediante prácticas 

pedagógicas intencionadas, debe garantizar oportunidades constantes para 

que los niños ejerzan su autonomía en entornos seguros, afectivos y 

socialmente ricos. 
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CONCLUSIONES 

El análisis de la literatura revisada indica que el crecimiento social y 

socioafectivo de la educación temprana es un proceso complejo y relacional 

que se sustenta en diversos abordajes teóricos y empíricos contemporáneos.  

La obra de Vygotsky, Erikson, Bowlby, Bronfenbrenner, y los avances 

neurológicos de Shonkoff, constituyen la base para comprender que las 

competencias socioemocionales se consolidan mediante la afectividad de los 

adultos, la autonomía en la exploración y los ambientes de estabilidad 

emocional, también, la revisión de la literatura contemporánea indica cómo la 

pedagogía del juego, la mediación docente, los programas socioemocionales 

estructurados y las metodologías activas (aprendizaje cooperativo, proyectos 

colaborativos) favorecen la adquisición de habilidades de empatía, 

autorregulación, comunicación y convivencia. Por último, se marcan los 

desafíos que determinan la materialización de estas tácticas; la continuidad de 

enfoques educativos tradicionales, la falta de formación docente, la débil 

vinculación escuela-familia y la falta de un marco curricular. Los hallazgos 

muestran que para promover el desarrollo socioemocional es necesario un 

entramado teórico, pedagógico y de condiciones institucionales que aseguren 

procesos continuos y coherentes. 

La revisión nos permite afirmar que la educación socioemocional no es 
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una educación que se tome como un anexo en el nivel inicial, sino que es un 

eje fundamental en el crecimiento de la infancia. Cada una de las competencias 

sociales y afectivas no únicamente posibilita que se abra espacio a la 

convivencia y con ello al aprendizaje, sino que se forma la base de un eventual 

bienestar, salud mental y participación social. No obstante, el análisis también 

indica que el seguimiento de la educación socioemocional en la práctica 

educativa sigue presentando importantes ausencias, como una serie de 

pedagogías centradas solo en lo cognitivo, deficiencia en la preparación 

docente, restricciones en la infraestructura y la carencia de directrices que 

contemplen el desarrollo infantil en su integralidad. Estas disyuntivas llaman a 

repensar la educación inicial en su dimensión más humana, relacional y 

afectiva, donde la escuela se transforme en un espacio que protege y 

acompaña la expresión emocional, la autonomía y la interacción de manera 

significativa. No se trata de la simple implementación de estrategias, sino de 

tener en cuenta cómo lo social y emocional impregna toda la experiencia 

escolar. Lo cual involucra un compromiso institucional, coherencia en la 

pedagogía y una amplia visión de lo que significa educar en la primera infancia. 
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